
ACTO II 

ESCENA PRIMERA 

Delante de la casa de Pa.ge 

Entra la señora PAGE con una carta 

SEROR.A. p ,AGE 

¡Cómo! ¿ En los alegres días de mi belleza habré es­
capado á las cartas de amor, y me veré ahora ex­
puesta á ellas? Veamos:-«No me preguntéis por 
qué os amo, pues aunque el amor toma á la razón 
por su médico, jamás lo ha tomado por consejero. 
Ya no estáis en la primavera de la juventud t1-i yo 
tampooo, y hé ahí un motivo de siJl:l;!atla. Sois 
alegre y tembién lo soy. Pues más simpatía por ello. 
Gustáis del Jerez seoo y yo también. ¿ Quisierais 
mayores causas de s:mpatia? Sea suficiente para 
h (si al menos el amor de un soldado puede s )r su­
ficiente) el saber que te amo. No d:ré compad~cete 
de mí, porque no es frase que cuadre bien á un 
soldado. Pero diré «ámame.» 

» Tu caba:Iero leal 
>>que irá á combate mortal 

»por tu amor, 
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»y que con luz ó sin luz 
»se hará romper el t~stuz 

»por tu favor, 
Juan Falstaff. » 
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¿ Qué Herodes de Judea es éste? ¡ Oh mundo bella­
co, pícaro mundo! Echarla de joven y galante quien 
se está desmoronando de puro vie­
jo. t,Qué acto inmeditado ha podi­
sorprender en mi conversación y 
trato, este flamenco borracho, que 
así se atreve á emprender conmi­
go'? ¡Pues si apenas ha estado tres 
veces en mi sociedad! ¿,Qué decirle'? 
Entonces me contenía para no 
reirme. ¡Dios me perdone! Presen­
taré una moción, para que llevada 
al Parlamento sirva de freno á los 
hombres. t,Cómo haré para ven­
garme~ Porque de vengarme ten­
go, tan cierto como que él tiene de budín las entrañas. 

(Entra la señora. Ford.) 
S.ru.. FoRD.-¡Señora Page! Creedme que iba á 

vuestra casa. 
SR.A.. P .A.GE. - Y yo os asegro que me dirigía á la 

vuestra. Tenéis el aire de eslar sufriendo, mucho. 
SRA. Fonn.-No por cierto, no lo creeré nunca. 

Tengo algo que mostrar en prueba de lo contrario. 
SRA. P .A.GE. -Pues á fe mía, que para mi modo de 

ver parecéis llll;l,Y enferma. 
SRA. FoRn.-Bueno: que sea como decís. Pero dije 

que puedo mostrar algo para probar lo contrario. 
¡ Oh señora Page; aconsejadme! 

SRA. PAGE.-¿De qué se trala, mujer? 
SRA. Fonn.-¡ Oh mujer! ¡ A qué .alto honor podría 

yo llegar, si no fuera por un Mvolo escrúpulo de 
respeto! · 

SR.A. PAGE.-Pues va_ya enhoramala el escrúpulo y 
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echad mano de ese honor. Bagatelas á un lado. 
¿ Qué oosa es? 

SRA. Fono.-Podría entrar en la orden de la caba­
llería, con sólo consentir en irme á los infiernos 
por una eternidad, ó una friolera semejante. 

SRA. PAGE.-¡Cómo! ¡Tú mientes! ¡Sir Alicia Ford! 
Estos caballeros son todos unos benditos y así no 
deberías alterar la condición de tu alcurnia. 

SRA. FonD.-Perdemos lastimosamente el día. Leed 
esto, leed y conlem.plad el modo cómo puedo alcan­
zar la orden de caballería. Mientras me venga á 
las mientes el observar la diferencia en los gustos 
de loo hombres, pensaré lo peor acerca de los 
gordos. Sin embargo, él ~o habría dicho un iura­
mento QOr nada del mundo; ensalzaba la modestia 
de las mujeres, y era tan ordenado y circunspecto 
en su reprobación de todas las inconveniencias, que 
y-0 habría jurado á favor de la entera consonancia 
enlre sus sentimientos y sus palabras. Pero la verdad 
es que unos .l' otras no concuerdan mejor que el 
miserere de los salmos con la tonada de «las mangas 
verdes». ¿Qué borrasca hizo que esta ballma con 
cien toneladas de aceite en la barriga, viniese á 
varar en Windsoc? ¿ Cómo me vengaré de él? Se 
me ocurre que lo mejor sería entretenerle con es­
pera_~as, hasta que ~l di_abólico fu~go de la lqjuria 
le hmera derretirse en su ~ro"9ia grasa. ¿ Quién ha 
oído jamás cosa semejante? 

SRA. P AGE. -Carta por carta; pero los nombres, 
Page y Ford, son diferentes. Hé aquí, para consuelo 
tuyo en este misterio de malos pensamientos, la 
hermana gemela de tu ~arta; pero que la tuya sea 
la primer naaiid.aJ ~ la natural heredera, pues uro­
testo que la mía no lo será jamás. Respondo de que 
él tiene un millar de estas cartas con el blanco ne­
cesario _para llenarlo con nombres diferentes; y es­
tas son de la segunda edición. Sin duda alguna las 
hará imprimir, pues no le importa lo que pongan 
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en prensa, desde que querría ponernos á nosotras 
dos. ~or lo que á mí respecta, más me gustaría ser 
un gigante, una m\1jer Titán y tener sobre mí el 
monte Peli~n. Verdaderamente que antes podría en­
contrar vemte tortugas lascivas que un hombre 
casto. 

SR.A. FonD.-Pues por cierto que son las cartas en 
todo iguales. La misma escritura, las mismas pala- • 
bras. ¿Qué ha pensado, de nosotras este hombre? 

.SRA. PAGE.-N~ lo sé, en verdad. Tentada estoy 
casi de armar qwmera á mi propia honradez. Segu­
ramente me tendré yo misma en el concepto que 
tendría de mí quien ignorase completamente lo que 
so~,; pues á menos que haya descubierto él en 
mí algún !ado d_ébil que yo misma no conozco, ja­
más habna podido tener la audacia de abordarme 
de semejante modo. 

SRA. FoRD.-¿Llamáis á esto abordaje? Pues ya lo 
he de poner yo suspendido sobre cubierta. 

SRA. PAGE.-Yo harz otro tan~o. Venguémonos de 
él; démosle una cita; aparentemos alentarlo en sus 
g~lanleos; y con una demora gradual y suave, lle­
vemosle hasta que empefie sus caballos al posadero 
de la Liga. 

SRA. FoRD.-Mientras no sea e~añado el lustre 
de nuestra honestidad, consiento en cualquiera be­
llaquería contra él. ¡ Oh, si hubiese visto esta carta 
mi marido! Habría sido un alimento eterno p,ara 
sus celos! . 

SnA. PAGE.-Pues mírale ahí que viene; y mi buen 
esposo con él. Tan distante está de lener celos 
co~,º yo ?e darle causa para ellos; y esto, me atre~ 
vo a decirlo, es una distancia inconmensurable. 

SRA. FoRD.-De las dos, sois la más feliz. 
SRA. PAGE.-Consultemos junlas acerca de ese gor­

do caballero. Venid conmigo. 
(Se retiran.-Entran Ford, Fistol, Page y Nym.) 

FoRD.-Bueno: espero que no será así. 
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PrsToL.- Espero es en muchos negocios un p erro 
sin cola, un carro sin rttedas. Sir Juan es aiicio­
nado, á tu esposa. 

FoRn.- ¡Pero, hombre ! ¡si mi esposa no es joven! 
PrsToL. - El hac:e la corte á la dama y á la fregona, 

á la rica y á la pobre, á la joven y á la vieja, 
una tras otra, ó dos ó más á la vez. Le gusta la 

• variedad. Ponte en guarcti~, Ford. 
Fonn.- ¡Ama á mi mujer ! 
PrsTOL. - Con 'un calor de ,¡¡uemars,e. Toma tus 

precauciones, ó te vas á encontrar de repente como 
aquel sir Acteón,. que tenía al otro sobre los talo­
nes. ¡ Oh .. _¡, qué nombre tan odioso! 

fmm ~ ;.Qué nombre. si _:.;1stáis? 
j'ISTOL.-El nombre de cuerno. Adiós. Pára mien­

tes y :,bre el ojo, pues de noche es cuando los la­
drones están en pie. Y no esperes hasta que llegue• 
el verano y empiecen los cuclillos á repetir la can­
tinela. En marcha, sefior cabo N ym. Créele, Page; 
te habla en razón. 

Fo:RD.-Tendré paciencia hasta descubrir lo que 
haya en esto,. ✓ 

NYM. - 'i es la veniad. No gusto de mentiras. Hi­
zome agravio en algunos caprichos. Yo debía haber 
llevado aquella pícara carta á vuestra esposa; pero 
tengo una espada que me ¡ryudará á satisfa?er m1 
necesidad. Lo que ha_y en todo esto es que el ama 
á vuestra esposa; y lo dj,go y lo sostengo, como 
que mi nombre es Nym. Es la verdad, y Nym me 
llamo, y Falstaff anda enamorado de vuestra esposa. 
Adiós. No me antojo de venderme por pan y queso, 
y es toda la fantasía que hay en ello. (Sale N_ym). 

PAGE.-«La fantasía que hay en ello ». ha dicho. 
,Yaya un mo20 ca_paz · de volver la fantasía en san­
dez! 

F ORD -Buscaré á F alstaff. 
PAaE:-J amás he oído á un bribón tan relamido y 

tan pesado, 
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· FoRn. - Si descubro esto. veremos. 
P AGE. - Yo no daría fe á semeÍ/!-nte charlatán. asi 

resnoncliera oor él el 6ura del oueblo. 
FoRn. - Hablaba como hombre de seso y de buena 

índole. Veremos. 
P AGE. - ¿ Tú por aquí, Margarita? . 
SnA. PAGE.-¿A dónde vais, Jo1-ge? Escuchad. 

SRA. FoRn. - ¿ Qué ocurre, querido Frank? ¿ Por qaé 
estás melancólico? 

Fonn. - ¡ Melancólico,! No: no estoy melancólico. 
Volved á casa, id. 

SRA. FoRn.-Juraría que tienes ahora alguna cavi­
lación que te calienta el cerebro. ¿ Queréis venir, se-­
fiora Page? 

S:RA. PAoE. - Soc)' oon vos. Vendréis á comer, Jorge. 
Ved quién llega. 

ella será nuestro mensajero para el caballero 
bellaco. 

(Entra la señora Aprisa.) 
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SRA. FoRD.-Confiad en mí. Yo había pensado en 
ella) y es muy apta para el caw. 

SRA. P AGE. -¿ Venís á ver á mi hija Ana? 
APRISA. -Ciertamente) y os ruego me digáis ¿ có­

mo está la señorita Ana? 
SRA. PAGE.-Venid con nosotras y la veréis. Tene-

mos que conversar lar_gamente con vos. 
(Salen la señora Page, señor-a Ford y señora Aprisa.) 
PAGE.-¿Qué tal) señor Ford? 
FoRD.-¿ Oísteis lo _que me dijo aquel bribón:, no 

es verdad? 
· PAGE -::-SL ¿y oísteis lo que me dijo el otro? 

FonD.-¡.Creéis que hablan de buena fe? .. 
p AGE. -El diablo cargue con ellos. ¡Esclavos! No 

pienso que el caballero propusiera tal cosa; pero 
estos que le acusan de malas intenciones respecto 
de nuestras esposas) son una pareja de criados des­
pedidos., que se hacen aún más ,Pícaros ahora que 
se .ven sin servicio. 

FoRD. -¿ Eran sirvientes suyos? 
P AGE, -;-Si que lo eran. 
FoRD -Pues razón de más para que la cosa me 

guste ~enos. ¿ Se hospeda en la. ~i?a? . 
PAGE -Allí mismo. Si tal proposito abrigara él 

acerca· de íni esposa) yo se la dejaría accesible sin 
estorbo alguno; y si consiguiera de ella olra cosa 
que una buena reprim;enda) que me la claven en la 
frente. 

FoRD-'ÍO no desconfío de mi mujer; PferO se me 
haría pesado dejarlos entregados á sí ~olos. Pue_de 
pecar un hombre por exceso de confianza; y no 
quisiera yo) por ciert~, que me clavaran °:ada en 
la frente. No es así como puedo quedar satisfecho. 

PAGE -Hé ahí á nuestro pomposo posadero de la 
Liga, q

0

ue se acerca. O tiene vino en la testa),~ dinero 
en la bolsa, cuando parece tan alegre. ¿ Corno va, 
posadero mío? 

(Entran el posadero y Pocofondo.) 
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POSADERO.-¡ Hola, mi gran picarón! Tú eres un 
caballero; caballero juez, digo. 

PocoFoNno.-Soy con vos, mi buen posadero. Bue­
nas tardes, excelente sefior Page, una y veinte veces. 
l Querríais venir con nosotros? Tenemos entre ma­
nos un pasatiempo. 

POSADERO. -Contadle, caballero 'juez, coñtádle, gran 
tuno. · .' 

PocoFONDO.-Pues, ~eñor, hay un duelo pendiente 
entre el señor 'IIugh) párroco galo, y el doctor ·rran­
ces -Caius. 

roRn.-Bien) amigo posádero de la Liga. Deseo ha­
blaros una palabra. 

POSADERO.-¿ Qué dices) gran br:ibonazo mío? 
(Se van á un lado.) 

PocoFONDO (á Page).-¿ Queréis venir con nosotros 
á presenciar el lance? .Mi alegre posadero ha tenido 
el encargo de medir las armas; y, á lo que pienso, 
les ha señalado sitios opuestos, porque, creedme, 
sé que el párroco no es hombre de gastar bromas. 
Escuchad y os diré en qué consiste nuestro juego. 

POSADERO.-¿ Tienes algo contra mi campeón) mi 
caballero huésped? 

FoRn.-Nada, por vida mía; pero os obsequiaré con 
una botella de Jerez rancio si me introducís á él di­
ciéndole que mi nombre es Brook. Es una mera 
chanza, pura jovialidad. 

PoSADERo.-Venga esa mano) mi bravo. Tendrás 
enb·ada y salida francas. ¿ Es bien dicho? Y te llama­
rás Brook. Es un caballero jovial. ¿ Queréis venir) 
corazones míos? 

PocoFONDO. -Soy con vos) amigo posadero. 
PAGE.-He oído decir que el francés maneja bien 

su espada. 
PocoFoNOO. -¡Bah! Más podría yo decir. En estos 

tiempos todo se vuelve distancias, y pases) y esto­
cadas) y qué sé yo qué más. Pero el asunto es el 
valor, señor Page) es el corazón aquí, aquí. Hubo 
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tiempo en que con mi espada larga os habría he­
cho, á los cuatro gallardos mozos que sois, escabu­
lliros como ratoncillos. 

PoSADERo. - Vamos ,muchachos, vemos. ¿Hemos de 
eternizarnos aquí? 

PAGE. -A vuestras órdenes. Preferiría una disputa 
entre ellos á una lucha. 

(Salen el Posadero, Pooofondo y Page·.) 
FoRD. - Aunque Page es loco de remate v descansa 

oon tanta seguridad en la fidelidad de su ·esposa, yo 
no puedo prescindir de mi opinión tan fácilmente. 
Ella estuvo en compañía de él en casa de Page, 
y no se me alcanza lo que harían allí. Bueno, exa­
minaré esto más de cerca. Tengo un disfraz para 
sondear á Falstaff. Si encuentro que es honrada, 
no habré perdido mi trabajo ; y si resulta que rio lo 
es, será trabajo bien empleado. (Sale). 

ESCENA II 

Cuarto en la. posa.da. de la. Liga 

Entran FALSTAFF y PISTOL 

F ALSTAFF. -N,o te preslaré ni siquiera un penique. 
P1sT01.-Pues entonces haré del mundo una ostra 

y la abriré con mi espada. Devolveré la suma en 
equipos. 

FALSTAFF.-Ni un penique: He tenido á bien de­
jaros tomar mi nombre para que tomaseis dinero 
sobre prendas. He atormentado á mis amigos para 
que vos y vuestro comp:nche Nym obtuvierais tres 
prórrogas; ó de lo contrario habríais tenido que 
ir á parar tras de las rejas, como un par de monos 
enjaulados. Tengo el alma condena'da al infierno, 
por haber jurado á caballeros amigos míos, que 
erais buenos soldados y bravos mozos, y cuando 
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la señora Bridget perdió el manao de su abanico 
respondí sobre mi honor de qu~ tú no lo había; 
tomado. 

P1sTOL. -¿ Y no tu vis le tu parte? ¿No recibiste · 
quince pcnicrues? 

. FALSTAFF.-Reflexiona, brfüón, reflexiona.¿ Teima­
gmas que he de poner mi alma en peligro gra-
t . 2 E ' is. n una palabra, no procures estar col erado 
de mí, que no he nacldo para ser el patíbulo en c;e te 
han de oo,lga.r. Véte. Una cuchillada poco larga y 
un poco de muchedumbre, te hacen falta. Véte á 
tus dominios de Pickthatch, véte. No queríais lle­
var u~a carta mía, bribón. ¡ Hacéis punto, de honor! 
Por vida mía, has de saber tú, insondable bajeza, 
que lo más que _puedo hacer yo mismo es mant~ner 
ín~egras las circunstancias de mi honor. Yo, yo, yo 
mismo, algunas veces, dejando el t emor al cielo 
en mi mano izquierda, y ocultando en la necesidad 
m1 honor, me veo precisado á buscar astucias á 

l 
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ª:~ciar, a sorprender; y sin embargo vos preten-
de1s esconder vuestros harapos, vueslra f¡gu.ra de 
gato monlés, vuestros dicharachos y vuestro:; bru­
tales juramenLos, bajo la capa de· vucstr~o honor. 
¡ N' o, no lo haréis nunca! 

P1sT01. - Cedo. ¿ Qué más podéis exigir de un hom­
bre? 

RoBrn. -Señor, hay aquí 
hablaros. 

(Enlra Robin.) 
una mujer que desea 

F,uSTAFF.-Déjala enl.rar. (Entra la Sra. Aprisa). 
ArRISA. - Buenos días á vuestra señor:a. 
F ALSTAFF. -Así los tengas, buena esposa. 
ArRISA.- No de esa manera, si plac; á vuestra se-

fioría. 
l.:; ALSTAFF. -Pues entonces, buena doncella. . 
ArmsA.-Y que podría jurarlo, como mi propia 

madre cuando IUe dió á luz. 
20 


